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TEMA 3

LOS CIMIENTOS: TECNICAS DE INVESTIGACION BIBLIOGRAFICA SISTEMATICA

LAS FUNCIONES DE LA REVISION BIBLIOGRAFICA.

Uno de los pasos mas importantes en la construcción de la teoría consiste en familiarizarse con las publicaciones sobre ciencia política, y, mas concretamente con todos y cada uno de los trabajos de investigación anteriores que traten de nuestro tema especifico.

1- ¿Como podemos servirnos de las publicaciones existentes para estructurar un tema de investigación?

2- ¿Como realizar una búsqueda sistemática de esas publicaciones?

3- ¿Donde hemos de iniciarla?

UTILIZACION DE LAS PUBLICACIONES EXISTENTES.

Incluso las innovaciones teóricas o metodológicas que consideramos mas importantes pueden verse, en una perspectiva mas amplia, como jalones lógicos alcanzados gracias al estado de los conocimientos en un momento determinado. Las aclaraciones son cada vez mas afinadas, los aportes al conocimiento mas completos, y las preguntas mas precisas. Es en el contexto de este proceso de crecimiento que enriquece nuestra comprensión de la realidad política donde se ve con claridad la importancia del cuidadoso fundamento bibliográfico de nuestra investigación.

La ciencia política existe, en una u otra forma, desde los tiempos de Sócrates, Platón y Aristóteles. La ciencia política empírica, que se centra en la descripción sistemática y objetiva de la actividad política, se inició en buena parte en los años 40, pero sus raíces pueden detectarse ya en Maquiavelo. Lo mas probable es que cualquier tema de investigación que podamos plantearnos, cualquier conjunto de cuestiones que podamos explorar, haya sido ya planteado o explorado por alguien, al menos en parte y de cierta forma. Seguramente, nuestra contribución consistirá en añadir algo al acervo de conocimientos existentes, y no en crear uno nuevo.

A primera vista puede parecer que toda la labor realmente interesante ya se ha realizado. Todas estas impresiones son incorrectas. Lo que esta perspectiva indica es que la labor investigadora es una empresa colectiva, una actividad comunitaria mas que individual. Cada nuevo avance en los conceptos, métodos o datos no solo se apoya en el significado de los avances ya logrados, sino que además contribuye a mejorarlo. El conocimiento de las investigaciones realizadas ofrece una orientación para futuros estudios, y el valor del esfuerzo individual queda reforzado por el contexto colectivo. El valor de un trabajo de investigación aumenta al apoyarse este en el común acervo de conocimientos de la ciencia política.

Hemos de considerar:

1- Qué preguntas se han hecho (que teorías se han planteado).

2-Como han intentado responder a esas preguntas los investigadores.

3- Qué han averiguado.

¿Que lecciones metodológicas nos pueden enseñar las publicaciones?. L tarea consiste, pues, en leer con ojo critico y desde la perspectiva del particular interés de nuestra investigación, las publicaciones oportunas de la disciplina.

Pero ¿Como determinar las que son oportunas?. La búsqueda ciega es inadecuada para determinar los documentos que nos interesan. La búsqueda bibliográfica sistemática aporta una solución.
ELABORACION DE UN SISTEMA.

La búsqueda bibliográfica sistemática es, sencillamente, un modo de preparar la visita a una biblioteca y de sacar el mayor partido de ella. Comprende:

1- La especificación de nuestras necesidades.

2-La planificación del tiempo que hemos de pasar en la biblioteca.

3- El aprovechamiento optimo de los recursos en ella disponibles.

4- El mantenimiento de un registro de lo que averiguamos.

Lo primero es codificar nuestros intereses con algo mas de precisión.. Un ejercicio muy útil consiste en hacer una lista de las llamadas palabras o frases clave. 

Hacer una lista de palabras clave equivale, simplemente, a recopilar una lista alfabética (pues los ficheros e índices que utilizamos están dispuestos de esa manera) de aquellas palabras o frases que, según creemos, serán relativamente eficaces y efectivas para detectar las publicaciones relacionadas con nuestro tema.

Una de las mayores dificultades al confeccionar una lista de palabras clave es evitar la inclusión de palabras o frases que, aun siendo potencialmente afines al tema, sean tan generales y tan inclusivas que, en vez de ahorrarnos trabajo, nos lo hagan mas difícil. La creación de una lista de palabras clave es una habilidad que solo se adquiere con mucha practica.

Hemos de estar dispuestos y preparados para afrontar las incongruencias de los ficheros e índices que utilizamos.

Una vez que hemos preparado nuestra lista de palabras clave o, al menos, la lista con la que vamos a empezar, debemos establecer un plan para aprovechar al máximo el tiempo que pasemos en la biblioteca. En la mayor parte, los libros y volúmenes encuadernados de revistas están clasificados por disciplinas con arreglo a uno de estos dos planes de organización: el llamado sistema decimal Dewey, o el de la Biblioteca del Congreso. Si las signaturas de los libros de la biblioteca en cuestión empiezan por números decimales del tipo 301.592, la biblioteca utiliza el sistema decimal Dewey. Y si empiezan por una combinación de letras y cifras, como por ejemplo, JA74.4.M35, querrá decir que utiliza el sistema de la Biblioteca del Congreso. La finalidad de cada sistema es idéntica: organizar el fondo bibliográfico de una manera sistemática por orden de materias.

En la actualidad,  la mayoría de las bibliotecas universitarias y de investigación emplean el sistema de clasificación de la Biblioteca del Congreso. Con arreglo a este, a cada libro que se publica se le asigna un único numero de identificación, que será el mismo en todas las bibliotecas que utilicen el sistema. Los números se asignan por temas. A cada disciplina o grupo de disciplinas se le asigna una letra del alfabeto. Se emplea una segunda letra para designar los subtemas.

En el resto del numero de índice o de identificación se organiza la colección por epígrafes aun mas especializados y,  dentro de cada uno, por autores.

En el fichero, estos fondos están clasificados de cuatro modos diferentes. En el índice de materias se enumeran por temas las publicaciones de que dispone la biblioteca. El índice de autores enumera las obras por el nombre de cada autor. El tercer sistema de referencias de los ficheros es el índice de títulos. El índice final es la lista de estanterías, donde cada libro figura bajo el código de clasificación decimal Dewey, o bajo el correspondiente a la Biblioteca del Congreso. El fichero (o su equivalente) es la mejor guía para acceder a los libros que hay en una biblioteca, pero, bajo la perspectiva del investigador, adolece de dos defectos fundamentales: en primer lugar, solamente enumera libros, y se da el caso de que una gran parte -si no la mayoria- de los trabajos importantes de investigación en ciencia política o en cualquier otra materia no figura en los libros, sino en artículos de revistas especializadas y en tesis doctorales.

Las revistas especializadas aparecen indizadas en ciertas publicaciones especiales, la mas útil de las cuales es, para los expertos en ciencia política, Social Science Index (Indice de Ciencias Sociales).
La mayor parte de las bibliotecas tienen en sus estantes números atrasados de sus revistas especializadas, que el investigador puede consultar con facilidad. Se pueden localizar haciendo uso del código Dewey o el de la Biblioteca del Congreso asignado a cada revista.

Las tesis doctorales contienen una considerable información interesante que a menudo no se puede obtener mas que en ellas. Sin embargo, su calidad suele ser desigual y son relativamente difíciles de conseguir.

La búsqueda por ordenador tiene su pro y su contra: puede ahorrar al investigador horas enteras de minucioso examen de índices y resúmenes y, dentro de los limites de las bases de datos disponibles, proporcionar extensas listas de citas; pero este tipo de búsqueda por ordenador, a diferencia de los otros servicios bibliotecarios, cuesta dinero.

Las bases de datos bibliográficos están comercializadas en sistemas informatizados de tiempo compartido y suele ser un bibliotecario quien accede a ellas y asiste al investigador. Existen tres sistemas comercializados de bases de datos que son de particular interés para los investigadores en ciencia política:

1.- Servicio de Recuperación de Información DIALOG. Para los expertos en ciencia política, en la actualidad es esta la mas completa de las colecciones de bases de datos disponibles.

2.-BRS 

3.- ORBIT

Hoy por hoy, la ventaja de la búsqueda por ordenador no es que facilite información que no pueda obtenerse de otro modo, sino que lo hace con gran rapidez. Pero aun en el caso de que recurramos al ordenador, debemos recordar dos cosas: primera, que la eficacia de la búsqueda dependerá de las palabras clave con la que la hayamos iniciado; y segunda, que dependerá asimismo de la base de datos que abarque.

Una vez que hemos iniciado la búsqueda, probablemente detectaremos a algunos investigadores que han publicado numerosos trabajos sobre el tema que nos interesa. A menudo, si les escribimos pidiéndoles informes obtendremos una colección de trabajos aun inéditos que podrá sernos de gran ayuda en nuestra labor.

Tan pronto como hemos especificado lo que nos interesa en una serie de palabras o expresiones clave y establecido las fuentes bibliográficas que nos parecen mas útiles, estaremos preparados para entrar en la biblioteca.

Se debe llevar a la biblioteca una buena cantidad de fichas en blanco (de 4 por 6 pulgadas para la escritura pequeña y de 5 por 8 para la grande). Cada vez que encontremos una fuente potencialmente útil escribiremos en la parte alta de una ficha una nota bibliográfica completa que contenga, en su caso, el nombre del autor, el titulo, la revista, fecha y lugar de publicación, editor y, en el caso de los libros, el código decimal Dewey o el de la Biblioteca del Congreso. Las fichas deben ordenarse luego con arreglo a dos listas alfabéticas separadas: una de los libros y otra de artículos de revistas. Esto nos servirá para evitar duplicaciones.

Una vez que hemos terminado estos registros, habrá que disponer las fichas de otra manera: las de los títulos de libros se colocaran por orden alfabético o numérico (según se utilice el sistema de la Biblioteca del Congreso o el decimal Dewey, respectivamente),  por códigos de estantería; y las de los títulos de artículos, por orden alfabético, con arreglo al nombre de la revista en la que aparece cada articulo.

Es posible que una gran parte de lo que encontremos sea muy distinto de lo que esperábamos, pues muchas de las fuentes que en los índices parecían prometedoras resultaran decepcionantes a la hora de la verdad. Las fichas de esos libros o artículos que ya no tengan interés deberemos marcarlas con una gran X en su anverso, en cualquier espacio que quede en blanco, para recordar que esas fuentes ya han sido localizadas y rechazadas.

Cuando encontramos elementos que son de interés, las fichas cumplen un propósito mas importante, las utilizamos para tomar notas.

El esmero que pongamos al tomar notas en esta etapa nos hará ganar tiempo por dos razones: en primer lugar, nos permitirá utilizar, citar y analizar cualquiera de nuestras fuentes sin necesidad de volver a la biblioteca ni de releerla.

En segundo lugar, si por algún  motivo tenemos que releer una fuente, las referencias a las paginas nos ayudaran a determinar con precisión la parte del texto que nos interesa.

Al concluir esta tarea, habremos alcanzado dos objetivos muy importantes. En primer lugar, dispondremos de una recopilación relativamente completa de las publicaciones sobre el tema que nos interesa. En segundo lugar, nos habremos familiarizado con ellas lo bastante como para prever con mas acierto los problemas, mejorar nuestro propio trabajo y situarlo adecuadamente en el contexto mas amplio del que forma parte.
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